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LA CUEVA Y SU SITUACION 

La cueva de Altxerri se halla al pie del 
flanco oriental del monte Beobategaña, en ju-
risdicción del pueblo de Aya (Guipúzcoa). 

Su entrada actual, abierta en un tajo casi 
vertical de roca caliza senonense, a cinco me-
tros sobre la base del mismo, es un boquete de 
un metro de ancho y 80 cms. de alto, que fue 
producido por la explosión de un cartucho de 
dinamita hace ocho años, época en que los cons-
tructores de la vecina carretera de Altxerri 
extraían de allí su material. (Fotos n.º 1 y 2.) 

Para llegar a la cueva, he aquí el itinerario: 
en la carretera que va del pueblo de Orio al 
de Zarauz, a poco de salir del casco urbano del 
primero, arranca en la orilla izquierda un cami-
no vecinal o carretera secundaria que se aleja 
paralela al arroyo de Altxerri y cruza el ferro-
carril San Sebastián - Bilbao, pasando debajo 
de su viaducto; pronto se divisa, a la derecha, 
el caserío Altxerri. Detrás de éste, a pocos me-
tros de distancia, se ve la entrada de la cueva. 
Distancia de Orio a Altxerri: un kilómetro. 

Altitud de la entrada de la cueva sobre el nivel 
del mar: 20 metros. (Vid. Fig. 1.) 

La cueva forma una cavidad, generalmente 
holgada de hasta 15 metros de ancha en los 
primeros sectores, socavada en su mayor parte 
siguiendo los planos de estratificación del ma-
cizo calcáreo, circunstancia que nos permitió 
descubrir la entrada antigua, obturada proba-
blemente desde los tiempos prehistóricos por 
una potente escombrera. (Figs. 2 y 3). 

A partir de esta entrada, situada a media 
docena de metros del boquete artificial, la cue-
va se prolonga más de medio kilómetro en di-
rección NE-SW. con numerosos apartaderos, 
rinconadas y galerías secundarias que nacen a 
sus costados. El perfil del suelo acusa muchos 
altibajos, de suerte que el piso es, por lo común, 
harto desigual, lo que, unido al cúmulo de pe-
ñas caídas de la bóveda, hace que el piso sea 
sumamente accidentado, sobre todo en los pri-
meros sectores. El techo, generalmente alto, 
presenta notables desigualdades a lo largo de 
toda la cueva. 

Fot. n.º 1 Caserío Altxerri y actual entrada de la cueva. 
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Fot. n.º 2 Entrada actual de la cueva de Altxerri con la puerta enrejada, de hierro, que la protege. 

Fig. n.º 1 Situación de la cueva de Altxerri (Aya) en las cercanías del casco urbano de Orio. 
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Fig. n.º 3 
A. Entrada antigua obturada por gruesa capa de tierra, piedras y formaciones estalagmíticas. 
a. Entrada reciente, producida por la explosión de un barreno hace ocho años. 
x. Sitio en que se hizo la primera cata para comprobar si las figuras de la cueva tenían en ella algún contexto 

arqueológico.
m. Emplazamiento del signo preliminar. 
I, II, III, IV, V, VI, y VII. Emplazamiento de los grupos de figuras. 

Croquis, en planta, de los primeros sectores de la cueva de Altxerri hasta el final de las figuras. 

Tanto el techo como las paredes y el suelo 
rezuman agua en muchas zonas de la cueva, lo 
que contribuye a que sea actualmente bastante 
incómodo andar en ella, sobre todo en las super-
ficies inclinadas. 

El primer sector, contiguo a la entrada, es 
en cuesta descendente hasta el pie del cono de 
deyección formado por la acumulación de ma-
teriales introducidos de la entrada primitiva. 
Después tuerce a la derecha en un trecho lleno 
de peñascos en desorden. Nuevo descenso en-
tre bloques de piedra seguido de una rampa 
ascendente muy arcillosa que desemboca a la 
izquierda en una galería encharcada, casi ho-
rizontal, bajo bóveda de arco redondo, forma-
do por estratos en anticlinal. Síguele un pasi-
llo estrecho, al borde de una hoya profunda, si-
tuada a la izquierda. Es allí donde la superfi-
cie lisa de un trozo del muro de la derecha pre-
senta unas líneas grabadas que forman un sig-
no pectiniforme (Fig. 5). El pasillo termina 
en un sector de piso peñascoso y de techo bajo 
y luego en otro de roca viva, resbaladiza y en 
declive sobre un socavón, con pequeños hoyos o 
escalones recientemente abiertos que conducen 
tanto a otro pasillo como a un pequeño apar-
tadero (de ocho metros de longitud) abierto a 

la izquierda, especie de divertículo de piso ho-
rizontal distante un centenar de metros de la 
entrada de la cueva. Es éste un recinto de 
planta triangular, cuyas dos paredes, formadas 
por cortes de bancos de caliza yuxtapuestos e 
inclinados, han sido utilizadas para diseñar el 
primer grupo de figuras. (Vid. Fig. 3.) 

Continuando hacia W. en estrecho pasillo, a 
doce metros de distancia del primer grupo de 
figuras se halla el segundo, en la pared iz-
quierda.

En la pared del lado derecho, a la que se 
llega subiendo en rampa rocosa, está el tercer 
grupo de figuras ocupando dos de los bancos 
calizos que la forman. 

Avanzando hacia W. en el pasillo antes men-
cionado, se halla el cuarto grupo de figuras, en 
el muro izquierdo, a cuatro metros de distan-
cia del segundo grupo. 

Hay que avanzar trepando hacia la derecha 
en declive rápido hasta el muro contrapuesto, 
donde, como ya hemos dicho, cuatro bancos 
calizos presentan sus cortes lisos a modo de 
frisos, continuación de los del grupo tercero. 
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En tales cortes aparecen las figuras del grupo 
quinto.

El sexto grupo de figuras ocupa un lienzo 
de pared situado frente al quinto en el sector 
más avanzado del mismo muro en que están 
los grupos segundo y cuarto. 

El séptimo grupo de figuras ocupa el din-
tel y la pared izquierda de un coladero que, a 
modo de corto túnel, se abre paso en rápido 
descenso en el muro ocupado por los grupos 
cuarto y sexto, en un punto que equidista de 
ambos. La primera figura de este séptimo gru-
po se halla a cinco metros de distancia de la 
última del grupo IV. 

EL DESCUBRIMIENTO 

Ya hemos dicho en qué circunstancias fue 
descubierta la cueva de Altxerri hace ocho años. 

El descubrimiento de las figuras rupestres 
dentro de ella es reciente. Fue el día 28 de octu-
bre de 1962 cuando los jóvenes estudiantes do-
nostiarras señores Aranzadi (Felipe), Migliaccio 
(Javier) y Vicuña (Juan Cruz), se dieron cuen-
ta de la existencia de las figuras parietales en 
el muro II (Fig. 3 ) primero, y más tarde en 
otros lugares. Extractamos unas notas del re-
lato presentado por ellos: 

“A los 115 metros de la entrada, en un 
punto en que teníamos que lanzar la escala 
(pues allí hay una sima de diez metros), nos 
detuvimos para preparar las cosas y observar 
esta parte de la cueva que es muy interesante. 
Estábamos preparando las escalas para bajar 
a la sima, cuando Juan Cruz Vicuña nos hizo 
fijarnos en unos rasgos negros de la pared 
situada a nuestra izquierda. Al principio creí-
mos que era negro natural; pero al fijarnos 
más detenidamente, nos dimos cuenta de que 
formaba una figura, concretamente un bisonte 
de cincuenta centímetros de longitud, en posi-
ción vertical, con la cabeza hacia abajo”. Segui-
damente fueron descubiertos los demás grupos 
de figuras. “Decidimos guardar silencio abso-
luto sobre el asunto y ponernos inmediatamen-
te en comunicación con don José Miguel de Ba-
randiarán... Nos pusimos al habla con Fran-
cisco Fernández García Diego que conocía a 
don José Miguel y que nos pondría en contacto 
con él... Fue el día 10 de noviembre de 1962 
cuando don José Miguel de Barandiarán nos reci-
bió en su casa de Ataun y examinó las inter-
pretaciones y las fotografías que habíamos re-
unido. Nos interesaba que él visitara la cueva 

para conocer su opinión: así se lo dijimos y él 
se brindó a acompañarnos al día siguiente”. En 
efecto, el día 11 de noviembre “mostramos a 
don José Miguel todos los grabados y pinturas 
que conocíamos nosotros, y él, debido a su ex-
periencia, encontró otros que nosotros no ha-
bíamos advertido”. 

“Después de esta visita, ya fuera de la cueva, 
el señor Barandiarán nos dijo que la mayor 
parte de las figuras parecían auténticamente 
prehistóricas como lo prueban las concrecio-
nes calizas que cubren varias de ellas y la du-
reza, cuarteo y abarquillamiento que el manti-
llo decalcificado de algunos muros ha experi-
mentado después que fue grabado. Levantó acta 
del descubrimiento de las figuras rupestres de 
Altxerri y de nuestra visita de aquel día para 
enviarla a la Dirección General de Bellas Artes 
(acta que firmamos todos los compañeros allí 
presentes) y, como presidente de la Delegación 
Provincial de Excavaciones, dio órdenes para 
que se gestionara el inmediato cierre de la cue-
va para evitar que turistas desaprensivos volvie-
ran a deteriorar las figuras o trazar otras, co-
mo ya lo habían hecho anteriormente en varias 
partes de la caverna. Finalmente, el Seminario 
de Arqueología del Grupo Aranzadi consiguió 
que la Excma.. Diputación colocara en la entra-
da de Altxerri una puerta de hierro (24 de no-
viembre de 1962).” 

LAS PRIMERAS CATAS 

El día 24 de noviembre de 1962 el Semina-
rio de Arqueología del Grupo Aranzadi tuvo 
sesión ordinaria en el Museo de San Telmo (San 
Sebastián). En ella expuso don José Miguel de 
Barandiarán la historia del descubrimiento de 
las figuras rupestres de Altxerri. Momentos des-
pués entraron en la reunión los descubridores, 
quienes repitieron la información más detalla-
damente y fueron luego felicitados por todos 
los concurrentes. 

El señor Barandiarán hizo después una des-
cripción sumaria de las figuras, así como de su 
emplazamiento, de su organización o distribu-
ción en cada grupo y de su estado de conser-
vación. Ponderó la necesidad de tomar precau-
ciones y medidas para que los visitantes de la 
cueva no puedan tocar las paredes grabadas y 
pintadas. Aconsejó al Seminario de Arqueolo-
gía, en cuyo poder queda la llave de la puerta 
de hierro que cierra la entrada de la cueva, 
que no permita allí visita alguna, si no es bajo 
la dirección y control de personas responsables; 
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menos aún visitas de grupos numerosos, en 
tanto no se pongan las figuras fuera del alcan-
ce de manos indiscretas. Dijo, además, que, sien-
do prehistóricos los dibujos parietales de Al-
txerri, la cueva tuvo sin duda una entrada na-
tural y probablemente albergó a hombres y ani-
males de aquellos tiempos, por lo que creía con-
veniente descubrir dicha entrada y efectuar ca-
tas en el interior para ver si existe en su relle-
no el contexto arqueológico correspondiente a 
las figuras. 

El señor Barandiarán fue encargado por sus 
compañeros del Seminario de Arqueología de la 
ejecución del plan por él esbozado. Y así, el 
día 26 de noviembre se trasladó a Altxerri, 
acompañado de don Jesús Elósegui y de don 
Francisco Fernández García de Diego y de dos 
empleados que la Excma. Diputación de Guipúz-
coa puso a su disposición. Las primeras catas, 
hechas junto a los grupos I y II, no dieron re-
sultado alguno. Entonces se dedicó a buscar la 
antigua entrada, previo un detenido examen de 
la tectónica de las paredes y del techo de la 
cueva. Pareciéndole que podría hallarla en el 
extremo oriental, no lejos de la puerta actual, 
hizo que los empleados abriesen allí una zanja 
hacia nordeste, rompiendo una gruesa forma-
ción estalagmítica. Habiendo avanzado algunos 

metros en la excavación, en la tarde del tercer 
día descubrió un boquete de 2'5 m. de alto y 
otro tanto de ancho, entrada natural obturada, 
probablemente en tiempos prehistóricos, por 
gruesa aglomeración de elementos alóctonos (tie-
rra y pedruscos) que forman un extenso cono 
de deyección cubierto en gran parte por una 
potente colada estalagmítica. Al pie de este co-
no, en el interior de la cueva y a doce metros 
de distancia de la entrada, hizo una cata que a 
los 30 cms. de profundidad puso al descubierto 
una capa arcillosa con carbones y una lámina 
de perdenal (Fig. 4 : 3), y a los 80 cms. otra 
capa carbonosa con lascas de sílex, lo que le 
convenció de que la cueva fue habitada o fre-
cuentada por el hombre en época muy remota, 
probablemente durante el Paleolítico. Aquel 
hombre pudo trazar las figuras que adornan las 
paredes de esta caverna a un centenar de me-
tros más adentro. A él pertenecieron sin duda 
la punta de pedernal y el raspador hallados por 
José Miguel de Barandiarán en la superficie del 
suelo al pie de las figuras de los grupos I y II, 
respectivamente (Fig. 4 : 1 y 2). 

Hay ciertamente, entre los grabados y pin-
turas de Altxerri, diversos dibujos de factura 
reciente debidos a turistas mal educados o al 
afán infantil de imitar lo que está a la vista. 

Fig. n.º 4 1 y 2, piezas de pedernal halladas junto a los grupos I y II de las figuras de Altxerri. 
3, lámina-descubierta al hacer la cata en el punto x de la Fig. n.º 3.

—96—



Esto nos obligó a proceder con cautela en la 
atribución de las figuras al hombre prehistó-
rico. Tras repetidas visitas de investigación y 
detenido examen de cada una de las figuras en 
cuanto a la calidad y estilo del trazado y en 
sus relaciones, tanto con formaciones estalag-
míticas que a veces las cubren como con di-
versos surcos o rayas producidas por animales 
cavernícolas en su paso por las paredes de la 
cueva, y después del análisis del colorante em-
pleado en las pinturas, procedimos a efectuar el 
inventario que aquí presentamos. 

CARACTERES GENERALES DE LAS FIGURAS 

Además de las exploraciones encaminadas 
a averiguar dónde estuvo la entrada natural 
de la cueva y a reconocer el relleno de ésta para 
ver si contenía huellas de antigua habitación, el 
señor Barandiarán hizo copias de las figuras ru-
pestres durante diez días. En esta labor estuvo 
acompañado por don Francisco Fernández Gar-
cía de Diego en siete días y por Ignacio Baran- 
diarán en los restantes. Fue tarea bastante de-
licada, puesto que es difícil ver muchas figu-
ras, a causa de la tenuidad del rayado, si no 
es ensayando diversos juegos de luces. Ningu-
na clase de aguada es allí aplicable. En la ob-
tención de las copias de las figuras que inte-
gran el grupo VII, le acompañaron los señores 
Vicuña Juan Cruz), Leizaola (Fermín) e Iriba- 
rren (Carlos). 

Había que analizar también las figuras en 
sus aspectos técnico y artístico, para mejor com-

prender este singular medio de expresión del 
hombre prehistórico. 

Casi todas las figuras de Altxerri represen-
tan animales. Hay, sin embargo, alguna figu-
ración antropomórfica, otra arboriforme (qui-
zás flecha) y numerosos signos, líneas y pun-
tos cuya significación es problemática. 

Muchas de las figuras están pintadas; otras, 
en mayor número, grabadas en la roca. En al-
gunos casos la pintura y el grabado se super-
ponen o se completan. 

Las fisuras de la roca, las depresiones y los 
bordes y resaltes han sido aprovechados para 
ahorrar el grabado o la pintura. En la mayoría 
de los casos, con un previo raspado del manti-
llo ha sido alisado y a veces rayado el cuadro, 
que luego sería ocupado por figuras o simple-
mente por una red de surcos. Hay veces en que 
el contorno mismo del raspado representa la 
silueta de un animal. 

Las pinturas son en negro: alguna vez, sin 
embargo, la superficie de la roca aparece co-
loreada de rojo. El color negro es del carbón, 
según análisis efectuado por el señor Mocoroa, 
presidente del Grupo Aranzadi en la época del 
descubrimiento de las figuras rupestres de 
Altxerri.

Los grabados son profundos frecuentemen-
te; pero a veces se hallan poco marcados. Mu-
chos están hechos con extremo de palo a cu-
yas fibras salientes se debe que el surco apa-
rezca estriado. 

Hay figuras de animales que han sido cui-
dadosamente acabadas; otras, las más, son in-
completas: falta la cabeza o el cuarto trasero o 
las patas, como si el animal se vislumbrara en 
un fondo nuboso formado por el raspado de la 
roca. El dibujo se limita a veces al perfil del 
animal o del objeto figurado; otras veces se 
extiende a toda la superficie del lado represen-
tado buscando la perspectiva. 

Siempre que las rayas producidas por las 
patas de murciélagos y de otros animalejos ca-
vernícolas atraviesan una figura, se comprue-
ba que ésta es más antigua. En los casos en 
que se cruzan o se cortan mutuamente varias 
figuras, aparecen las pintadas como más re-
cientes que las grabadas. En estas últimas cabe 
descubrir igualmente un orden cronológico, co-
mo lo advertiremos al describir las figuras y sus 
relaciones.

Hay en Altxerri un centenar de figuras, de 
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las que una gran parte son esbozos o simples 
conatos de figura. Las más están grabadas en 
grupos, lo que da a este santuario paleolítico 
un singular interés desde los puntos de vista 
técnico, estilístico y religioso. 

DESCRIPCION DE LAS FIGURAS 

GRUPO I 
El primer grupo o constelación de figuras 

de la cueva de Altxerri ocupa las dos paredes 
convergentes de un pequeño apartadero o di-
vertículo del que ya hemos hecho mención arriba 
(Fig. 3: 1). En él distinguimos dos subgrupos, 
a y b: el primero comprende las figuras de la 
pared izquierda; el segundo, las de la derecha 
y de un peñasco desprendido de ella. Los cortes 
o caras yuxtapuestas de unos estratos casi ver-
ticales, forman los paramentos de estos muros 
donde los artistas paleolíticos hicieron nume-
rosos dibujos, cuyas copias señalamos a conti-
nuación:

Copia 1.— Grabado peniforme, no muy pro-
fundo, que podría representar igualmente una 
flecha, o ser un símbolo masculino. La línea 
central, que mide 16 cms. de longitud, es ante-
rior a las otras. (Vid. n.º 1 de las copias.) 

Esta figura o signo, que se halla en el pri-
mer estrato de la pared izquierda y es la pri-
mera del grupo I, responde bien a la organiza-
ción general de los grandes lienzos de arte ru-
pestre de la región franco-cantábrica.

Signos parecidos a éste de Altxerri los hay 
en muchas cuevas, como son Castillo, Pasiega, 
Laugerie-Basse, Mas d’Azil, Niaux, Marsoulas, 
Lascaux, Cougnac, etcétera. 

2.—Se halla esta figura en el mismo corte 
de estrato o friso que la precedente, a 40 cms. 
de distancia de la misma. Es una superficie de 
roca raspada y rayada en varias direcciones, 
cuyo perfil superior reproduce, al parecer inten-
cionadamente, la silueta de la cabeza y parte 
anterior de un carnívoro. El ojo está represen-
tado por un punto pintado en negro. 

En el mismo cuadro rayado, en el lado bajo 
izquierdo, se ve el grabado 2 bis que parece el 
perfil de una cabra (lomo, grupa y un cuerno). 

3.—En el tercer estrato o banco calizo, a 
un metro de altura sobre el suelo, hay tres lí- 
neas incisas en la roca, verticales, paralelas en-
tre sí y ligeramente onduladas. La del medio se 
bifurca en dos ramas en su extremo inferior. 
Semejantes dibujos los hay en Goikolau (Viz-
caya), en Hornos de la Peña y en Pindal. Pa-
recen obra humana; pero no se puede descar-
tar la idea de que sean zarpazos de oso. 
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4.—¿Bisonte?— Cuarto trasero de un animal 
que parece bisonte, situado en el séptimo estra-
to. Es un grabado en contorno que tiene en el 
cuerpo una serie de rayas verticales que po-
drían representar el pelambre, quizás un valla-
do. Todos estos trazos son estriados, como he-
chos con espátula de madera, cuyas fibras sa-
lientes marcaron líneas paralelas en el surco. 
Son anteriores a las marcas hechas con sus pa-
tas por los animales cavernícolas al cruzarse 
en el campo de esta figura. Debajo de esta fi-
gura se ven varias líneas, de las que una en 
forma de pinzas. 

5.—¿Bovido?— Es un grabado que se halla en 
el mismo estrato o banco calizo que la figura 
del número precedente, a 10 cms. más abajo que 
ésta y a un metro de altura sobre el suelo. Re-
presenta, en simple contorno, el cuarto trase-
ro de un animal, probablemente de un bóvido. En 
su cuerpo aparece un signo en forma de pin-
zas. A 15 cms. más abajo se ve un grabado de 
forma de dos circunferencias concéntricas: la 
mayor mide poco más de 1 cm. de diámetro. 

6.—Bisonte.— Es una figura grabada de bi-
sonte que está en el décimo estrato. Su cuerpo 
se halla asurcado por haces de líneas incisas, 
como buscando un efecto de perspectiva. Esto 
ocurre también en otras figuras de esta cueva. 
Sus patas traseras rematan en sendas pezuñas, 
lo que es raro en las figuras de esta gruta. Mi-
de 45 cms. de largo. Sobre la cabeza tiene dos 
trazos: uno en forma de ve; otro en la de ene. 

La técnica de su rayado interior recuerda 
la de los caballos de Marsoulas, de Niaux y del 
Buxu, del bisonte de Santimamiñe y de la ca-
bra montés de Castillo. 

7.—Bisonte.— Grabado de bisonte en simple 
contorno, a 15 cm. sobre la grupa del preceden-
te, bastante bien detallado, salvo en las patas 
que no están terminadas. Debajo de su cruz em-
pieza la cabeza de una figura antropomorfa (la 
del número 8). 

8.—Figura antropomorfa grabada en con-
torno: Su cabeza se halla debajo de la cruz del 
bisonte del número 7 y lo restante de su cuer-
po desciende hasta atravesar el cuerpo del bi-
sonte del número 6 en forma de dos líneas inci-
sas paralelas. Mide 32 cm. de altura. Su traza-
do es posterior al de los bisontes que atraviesa. 

Existe en Altamira una figura antropomor-
fa semejante a esta de Altxerri. Las de los pro-

propulsores de Gourdan se le parecen aún más. 

9.—Debajo del bisonte del número 6 se halla 
la figura de un cérvido hecho en contorno lineal. 
El cuarto trasero en trazos bien destacados, 
mientras que las líneas del cuello y de la cabeza 
y del cuerno están bastante desvanecidas. Mi-
de 23 cm. desde la cabeza hasta el nacimiento 
de la cola. Las patas no están terminadas. En la 
parte baja del vientre parece que el artista pro-
curó hacer algún modelado mediante raspadu-
ras. La actitud de este cérvido, con la cabeza 
vuelta atrás, es semejante a la de dos ciervas 
de Covalanas. 

Sobre la grupa de este animal se ven varias 
líneas que parecen representar la grupa de otro. 

10.—¿Cierva?— Detrás de la figura anterior, 
a poco más de un decímetro de distancia, apare-
ce dibujado en simple contorno un cuerpo de cua-
drúpedo sin cabeza, desmañado y esmirriado. Su 
cuarto trasero es parecido al de una cierva de 
Bout du Monde (Les Eyzies). En el espacio que 
media entre esta figura y la anterior existen tres 
líneas grabadas, de las que una es ahorquillada 
en un extremo. 

11.—En el espacio comprendido entre las fi- 
guras de los números 6, 7, 8 y 12 hay unos trazos 
grabados que pueden ser signos o bien restos de 
contornos lineares aún no desvanecidos de algu-
na figura de animal. 

12.—Reno.— En un fondo previamente ras-
pado se ven claramente la cabeza, el cuello, el 
pecho, el lomo, las dos patas delantera y líneas 
un tanto borrosas de las traseras de un reno, 
grabados en contorno (en cuyo interior hay zo-
nas rayadas —testuz y pecho—), además de la 
cornamente que se halla fuera del campo raspa-
do. Los trozos que completan lo restante del cuer-
po se hallan bastante desvanecidos. A 40 cm. 
sobre el suelo se hallan las pezuñas de las patas 
traseras y a 130 el morro, el cual dista de la co-
la 90 cm. (Foto núm. 3). 

Dentro del cuerpo del reno aparece la figu-
ra numero 13, cuyo trazado es anterior al de 
aquél. En cambio, las rayas producidas por ani-
malitos cavernícolas y que se cruzan con los tra-
zos del reno son más recientes que éstos. 

En la parte avanzada del cuerpo del reno se 
ve un signo aviforme semejante a otro que apa-
rece en el VI grupo de figuras de esta cueva. 
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Fot. n.º 3 

Fot. n.º 4 —102—



13.—Zorro.— Figura inscrita en la del reno 
del número 12. Es dibujo de un zorro grabado 
en contorno. (Fot. núm. 4). Desde el morro has-
ta el nacimiento de la cola mide 20 cm. Los tra-
zos son claros, salvo los de las terminaciones de 
las patas y de la larga y peluda cola, que, por 
su tenuidad, son poco visibles. En el cuer-
po tiene un grupo de nueve trazos paralelos de-
bajo del lomo y otro de tres debajo de la cruz, 
que hacen resaltar el pelambre del animal. 

14 y 15.—Figuras grabadas de dos peces en-
frentados. Hechas con líneas trazadas muy li-
geramente, son fácilmente visibles en la superfi-
cie oscura de banco calizo (estrato 12º). El pri-
mero (el de arriba) tiene la cabeza un poco in-
clinada a su izquierda. 

Semejantes a estos peces los hay en La Ma-
deleine, en Niaux, en Lortet, en Laugerie-Basse
y en otras estaciones prehistóricas. 

I a: 74, 75 
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16.—Signo cruciforme o símbolo grabado 
junto al borde izquierdo del 13º estrato de la pa-
red en que están las figuras de este primer 
subgrupo. Una línea vertical que en su extremo 
inferior se bifurca es frecuente en el arte pre-
histórico. Esta de aquí es semejante a uno de los 
signos de Lascaux, a otro de Arcy y a otros de 
Goikolau (Vizcaya) y de Urtiaga (Guipúzcoa). 

17.—Bóvido.— En la parte alta del estrato 
13º hay una zona rayada, cuyo contorno forma 
un diseño de bóvido: lomo, vientre, anca, pa-
tas incompletas y la parte de la cabeza ocupa-
da por un haz de líneas curvas grabadas, que 
aquí y en otros grabados de esta cueva parece 
representar la cabellera que desciende del alto 
del testuz para ocultar la cabeza. Mide la figu- 
ra 30 cm. de un extremo al otro y 15 cm. de alto 
entre el lomo y la línea de vientre. 

18.—Bisonte.— Silueta grabada de bisonte 
situada debajo de la figura precedente. Dibujo 
de contorno bien detallado, salvo en cuanto al 
hocico y a las pezuñas de las patas delanteras, 
que no se ven. El cuarto trasero, muy delgado 
en proporción a lo restante del cuerpo, el cual 
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mide, de la cabeza a la cola, 20 cm. Sobre la lí- 
nea del vientre tiene un signo grabado como el 
que figura sobre la cabeza del bisonte del nú- 
mero 6. 

19.—¿Caballo?— Perfil de un lomo de ani-
mal, grabado en sentido vertical detrás de la fi-
gura anterior. Figura incompleta, que puede 
ser esbozo de un caballo, como los que existen 
en Le Portel y Les Combarelles. 

20.—Figura oval grabada que mide 8 cm. de 
alto y 6 de ancho. Dentro tiene doce circulitos, 
también grabados. La asociación de un signo 
oval con figuras de bisonte o de caballo, como 
en Combarelles, es frecuente en el arte franco-
cantábrico (Fot. número 5). Tal vez el lado iz-
quierdo de dicho signo es el perfil inferior del 
cuarto trasero del animal de la figura del nú-
mero 19, en cuyo caso la situación de los circu-
litos sería similar a la de los que figuran de-
bajo de un bisonte de Pindal, o en Niaux si aten-
demos igualmente a los signos claviformes que 
figuran a la derecha (número 21). 

21.—Línea vertical sencilla y líneas que se 
bifurcan en dos ramas, todas grabadas. Signos 
parecidos los hay en Goikolau, en Urtiaga, en 
Altamira, en Usat, Font-de-Gaume, en Marsou-
las, en Niaux, etc. 

22.—Bóvido.— Debajo de las figuras anterio-
res, en la misma cara de estrato, existe un cam-
po raspado y rayado, en el que se ven líneas 
grabadas que forman el perfil de un bóvido al 
que le faltan las patas delanteras y la cabeza. 
Esta ha sido Sustituida por un haz de rayas 
curvas que parecen puestas para ocultar la cara 
del animal. Varios haces de rayas cruzan el cuer-
po de éste. Tres hoyos o cazoletas tiene abiertas 
en el costado y otro fuera del cuerpo, si bien 
junto al vientre. 

Las bandas o haces de rayas que se repiten 
en otras figuras de esta cueva, recuerdan las de 
un bisonte de Santimamiñe, un oso de Trois-Frè-
res, un caballo de Montespan-Ganties, bisonte 
de Bédeihac, una cabra de Castillo y otra de Mar-
sodas.

I a: 18, 19, 20, 27, 22 y 22 bis 
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Fot n.º 5 

Los hoyos parecen gemelos de los del oso y 
de otros animales de Montespan, de Trois-Frè-
res y de los manchones negros de bóvido del nú-
mero 2 del Grupo II de esta cueva. 

22 bis.—A 12 Centímetros a la derecha de 
la pata trasera del bóvido del número 22, un 
poco más abajo, hay unas líneas grabadas que 
forman el contorno superior de la cabeza, cuello 
y lomo de un animal, que puede ser équido. De-
bajo de la línea de la cerviz hay un signo en 
forma de aspa. 

Algo más abajo existe otra línea que podría 
representar el lomo de otro animal. 

23.—¿Sarrio?— En el 14º estrato. Figura pe-
riférica grabada de cabeza y cuello de sarrio (?) 
que parece salir de una nube representada por 
un campo raspado y rayado, en el que se ven 
contornos o bocetos de otros animales. La direc-
ción desconcertante de sus cuernos no es hecho 
nuevo en, el arte paleolítico, como ocurre, por 
ejemplo, en una figura de cabra de la Pileta 
y en un cérvido de Altamira. Recuerda también 
el ciervo periférico de Lascaux y una de las ca-
bezas de rebeco de Gourdan (Fot. número 6). 

23 bis.—Cabeza de bóvido.— Tan sólo la si-
lueta de la cabeza y los cuernos de bóvido apa-
recen grabados a un par de centímetros a la de-
recha del cuello de la figura precedente (nú-
mero 23). 

24.—Bisonte.— La misma faja o estrato cali-
zo (el 14º ya mencionado) tiene en su mitad supe-
rior una parte raspada y rayada. El rayado es 
posterior al raspado. Posteriormente todavía 
una pequeña zona del campo así preparado ha 
sido endurecida por haberse concrecionado su 
masa caliza ; zona que, por su color blanco, des-
taca en el fondo amarillento del cuadro. El con-
torno de este campo raspado y rayado repre-
senta el perfil del lomo y de la cabeza de bi-
sonte, cuyos son el ojo, el cuerno y los mechones 
de crin grabados en el borde inferior. Se trata, 
pues, de un esbozo de figura, como un conato 
que no cuajó totalmente: es el caso de muchas 
otras figuras de esta cueva. 

25.—¿Caballo?— Dentro del campo raspado 
que hemos citado en los números precedentes, 
aparece una línea incisa como hecha para repre-
sentar el perfil del lomo de un caballo, pero no 
se vislumbran otros detalles. 

26.—¿Caballo?— Dentro también del mismo 
campo, en su parte baja, aparece pintado en con-
torno el cuarto trasero de un animal que podría 
ser caballo. 

27.—Bisonte.— En la zona media del estrato 
14º, un poco más abajo y más a la derecha que 
las cinco figuras precedentes, se halla un gra-
bado en contorno de un bisonte cuyo morro casi 
toca el campo raspado donde están aquéllas. Mi-
de 30 cm. del hocico a la cola. Fot. 7. Aunque 
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Fot. n.º 6 
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las patas no han sido terminadas, esta figura es 
de las más completas de esta cueva. En el cuer- 
po de la figura hay zonas raspadas, que por su 
color más claro contrastan con lo restante, lo 
que da cierto relieve y perspectiva al grabado. 
Dos líneas atraviesan oblicuamente su pata tra-
sera, y un trazo pintado en negro le atraviesa 
el cuerpo. 

28.—Bisonte.— Debajo de las patas del bison-
te precedente existe un campo rayado, cuyo con-
torno superior y unas líneas grabadas más aba-
jo forman un esbozo de bisonte; muy incom-
pleto, puesto que no se aprecian la cabeza ni las 
patas anteriores. En el interior de la figura, 
que mide 40 cm. de largo, existe una formación 
estalagmítica que cubre parte de las líneas in-
cisas del campo rayado. 

29.—¿Bisonte? ¿Caballo?— Campo raspado y 
rayado con haces de surcos, situado inmediata-
mente debajo de la figura anterior. Dentro de 
él se vislumbra vagamente el diseño de un ani-
mal, un conato de figura grabada en la que es 
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difícil identificar las diferentes partes del cuer-
po, si no es el perfil de un lomo que podría ser 
de bóvido o de caballo. Se ven pares de pinzas 
en forma de ve doble en el cuerpo de la fi-
gura.

30.—¿Cierva?— En campo raspado y rayado, 
inmediato a la figura anterior, se aprecia una 
silueta de cierva grabada toscamente en simple 
contorno. De la cola al hocico mide 35 cm. de 
largo. No están terminadas las patas. 

Parecidas a esta cierva las hay en la cueva 
santanderina de la Pasiega. 

* * * 

En el mismo divertículo, pero en el lienzo de 
pared opuesto al de las figuras precedentes, 
hay otras veinte que, empezando por el rincón 
más apartado de la entrada, vamos a enumerar 
seguidamente.

31.—Caballo.— En campo raspado y rayado, 
a un metro sobre el suelo, aparece la silueta gra-
bada de un caballo sin cabeza y sin patas de-
lanteras. Mide 25 cm. desde la cola hasta el 
cuello.

32.—Caballo.— En campo raspado y rayado, 
a medio metro más abajo que la figura prece-
dente y a 40 cm. sobre el suelo, unos trazos gra-
bados y un borde del estrato calizo forman un 
diseño de caballo muy tosco que mide 45 cm. de 
largo. Sin cabeza y sin patas delanteras. Debajo 
del mismo se vislumbra la figura de la grupa de 
otro animal, también grabada. 

33.—En el techo, a dos metros sobre el sue-
lo, existe un signo escutiforme de 15 cm. de lon-
gitud. Similares los hay en Arcy. 

34.—Cabra montés.— Figura grabada de 25 
centímetros de longitud a dos metros sobre el 
suelo. En ella se logra el claroscuro mediante an-
chas raspaduras de la roca. Las dos patas tra-
seras están señaladas y una delantera, la cual 
aparece doblada y vuelta hacia atrás, como si 
el animal estuviese erigido en actitud de acome-
ter. No están indicadas las pezuñas (Fot. nú-
mero 8). 

35.—¿Cabeza de ciervo?— Junto a las patas 
traseras de la cabra montés del número 34 se ha-
lla grabado un diseño de cabeza que puede ser 
de ciervo. 

36.—¿Reno? ¿Ciervo?— A la izquierda y a 
30 cm. más abajo que la cabra del número 34 
existe una figura de ciervo cuyo perfil ha sido 
trazado mediante ligeras raspaduras de la ro-
ca. Aparecen una pata trasera y otra delantera. 
Faltan las pezuñas. 

37.—Una cabeza de animal grabada se vis-
lumbra difícilmente junto al morro de la cabra 
montés del número 34 y a la izquierda de unas 
líneas o signo del número 41 bis. 

38.—¿Caballo?— En campo raspado y raya-
do una silueta, que parece de caballo, ha sido di-
bujada con haces de línea grabadas. La grupa y 
las patas traseras están bien señaladas. En el 
rayado que ocupa el lugar de la cabeza o la di-
simula y cubre, como sucede en otros casos de 
esta cueva, existen unos trazos o signos seme-
jantes a los que figuran sobre la cabeza del bi-
sonte número 6. 

38 bis.—¿Bóvido?— Una línea ondulada que 
parece el perfil del lomo de un animal (¿bóvi- 
do?), se ve grabada sobre el caballo del núme-
ro 38 y debajo y un poco a la derecha del ciervo 
del número 36. 

39.—Campo rayado cuyas líneas convergen 
hacia un punto. El surco que lo limita en su par-
te superior parece representar el perfil del lo-
mo de un bóvido. 

El fajo de rayas convergentes tiene paralelos 
en Altamira, Lascaux y Arcy. 

40.—Pez.— A 20 cm. a la derecha del morro 
de la cabra montés del número 34 se halla la fi-
gura de un pez grabada en contorno y ligera-
mente raspada en su interior. Su longitud es 
30 cm. (Fot. número 9). 

41.—Antropomorfo.— A 20 cm. de distancia 
de la cabra del número 34, a la derecha y en 
plano más bajo, se halla una figura antropo-
morfa grabada. Es acéfala y tiene una sola 
pierna y un solo brazo, cuyas terminaciones son 
redondas. Mide 30 cm. de alto. Es similar a 
otras figuras que hay en diversas grutas del arte 
franco-cantábrico, como Cougnac, Pech-Merle y 
Combarelles.

El círculo que figura sobre la cadera del an-
tropomorfo no tiene quizás ninguna relación con 
éste: su trazado parece anterior. 

41 bis.—Líneas grabadas entre las figuras 
34 y 41. Se parecen a los signos de los núme-
ros 6 y 38. 

El círculo radiado que se halla a 4 cm. más 
abajo sobre la cadera del antropomorfo del nú-
mero 41 puede ser un símbolo solar o represen-
tar un ojo relacionado con tales signos. Está 
formado por dos circunferencias concéntricas: 
de la mayor parten varias líneas a modo de 
rayos de luz. 

42.—Bisonte.— Figura de bisonte grabada 
en contorno a 5 cm. a la derecha del antropomor-
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I b: 33, 34, 35, 36, 38, 38 bis y 39 
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Fot. n.º 7 

Fot. n.º 8 
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Fot. n.º 9 
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I b: 46, 47 

fo del número 41 y a 20 cm. sobre el incierto 
bóvido del número 39. Cabeza poco proporcio-
nada, pata delantera que no llega a rematar en 
pezuña y la trasera que apenas se prolonga has-
ta el corvejón. Del hocico a la cola mide 10 cm. 
de largo. 

43.—Campo raspado y rayado que empieza a 
2 cm. a la derecha del de la figura del núm. 39. 
Está formado por dos haces de líneas grabadas 
que convergen hacia el lado izquierdo, partien-
do del borde de la roca que se halla en el lado de-
recho. La distancia de este borde hasta el punto 
de convergencia de las líneas es de 30 cm. 

44.—Bisonte.— Junto al techo. Grabado en 
contorno, con zonas ligeramente raspadas en el 
interior. Cabeza detallada. Una de las patas de-
lanteras tiene marcada la pezuña. De las trase-
ras sólo está indicada una con dos rayas que no 
rematan la extremidad. La cola levantada y vuel-
ta sobre la grupa. Un trazo pintado en negro la 
atraviesa parte del vientre. Otro trazo grabado 
le apunta a 1 cm. sobre el lomo. Del hocico al 
comienzo de la cola mide 28 cm. 
(véase foto color pág. 104 bis) 

45.—Pez.— Debajo del bisonte del número 44 
aparece grabado mediante tenues raspaduras un 
pez bastante detallado, salvo en la cabeza que ha 
sido velada con una red de líneas. Su cola toca 
una de las patas delanteras del mencionado bi-
sonte. En ambos dibujos la técnica ha sido la 
misma: mediante ligero raspado del mantillo 
rocoso se ha logrado esbozar y detallar las fi-
guras.

45 bis.—Signo en forma de aspa (símbolo 
femenino, según algunos) grabado con igual téc-
nica que las dos figuras precedentes. Se halla 
a 1 cm. a la izquierda del pez del número 45. 

Aunque esta figura tiene forma de aspa, en 
realidad parece ser un signo aviforme, como los 
que hay en las cuevas santanderinas del Castillo 
y la Pasiega, atravesado por un bastoncillo o 
penniforme. Su longitud: 20 cm. 

46.—En el mismo lienzo del banco calizo en 
que se hallan las figuras de los números 44 Y 45,
a pocos centímetros a la derecha de las mismas, 
existe una silueta de cabeza de jabalí (?) graba-
da con justeza, en la que se detallan la cerviz, 
las orejas, el ojo y un morro exageradamente 
largo. (véase foto color pág. 116 bis) 

47.—¿Zorro?— Grabado en simple contorno 
con partes del vientre y del hombro ligeramente 
raspadas. Del hocico a la cola mide 20 cm. Se 
halla a metro y medio sobre el suelo y a 30 cm. a 
la derecha de la cola del pez del número 40. 
(véase foto color pág. 116 bis) 

48.—A 75 cm. sobre el suelo y a 70 cm. de-
bajo de la figura del número 46 existe una par-
cela de pared rayada, donde unos trazos graba-
dos y el borde de la roca se completan para for-
mar el perfil de un animal (¿bóvido?). Las pa-
tas apenas se hallan indicadas, ni las orejas, ni 
los cuernos. Es un simple bosquejo muy rudi-
mentario.

49.—Caballo.— En el suelo del divertículo o 
apartadero, en cuyas paredes están dibujadas las 
figuras de este grupo, yace un peñasco cuyo 
perfil y una de las caras revelan que se trata de 
una fracción desgajada de uno de los bancos 
calizos que cuelgan del lado derecho de esta bó-
veda, en una época posterior a la de los artistas 
prehistóricos que actuaron en esta cueva. En la 
cara que estaba hundida en la tierra antes que 
nosotros la volcáramos y que es la misma que 
estuvo al descubierto antes de su desprendimien-
to, hay una zona rayada y raspada en la que 
aparecen pintados en contorno el lomo y la ca-
beza de un caballo. Detrás, ya fuera del campo 
rayado, existe un morro de animal (tal vez es 
un simple signo) grabado en trazos bien marca-
dos. La figura del caballo mide 40 cm. desde el 
testuz hasta el comienzo de las ancas, donde 
termina el trozo pintado. 

50.—En otra faceta del peñasco donde se ha-
llan las figuras del número procedente existen 
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varios trazos, unos pintados y otros grabados. 
Un signo de forma de horquilla pintado en ne-
gro, un lomo de caballo grabado y un testuz, 
igualmente grabado con dos cuernos, aparecen, 
entre otros rasgos más o menos desvanecidos o 
borrosos.
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GRUPO II 

A partir de la entrada del apartadero donde 
se halla el grupo I, se prolonga en dirección 
W. SW. una galería, en cuya pared meridional, a 
12 metros de distancia de aquel grupo, empieza 
el grupo II de las figuras de Altxerri (Fig. 3). 

Estas figuras están repartidas en dos fajas 
o lienzos de pared, uno arriba y otro abajo, se-
parados por la superficie de un resalto horizon-
tal que ha sido utilizado por algunos turistas 
para grabar figuras y estampar sus nombres. 

La primera figura o la más próxima al gru-
po I se halla en la faja superior, por lo que 
primero describiremos las de este sector. 

1.—En la superficie lisa del comienzo del 
lienzo superior hay una figura finamente graba-
da que parece ser la parte trasera de un animal; 
pero también podría ser un simple signo. 

A la derecha de este grabado en el mismo 
lienzo de pared, se hallan enfiladas las siete fi- 
guras siguientes. 

2.—Bóvido.— Figura en pintura negra de 
simple contorno, completada en parte con trazos 
grabados. En el cuarto trasero tiene unos man-
chones. Las patas delanteras están indicadas, 
pero no terminadas; las de atrás faltan. Del ho-
cico a la cola mide 35 cm. Un trazo vertical gra-
bado muestra en el vientre. Atraviésanle desde 
el lomo hasta la parte baja del vientre seis lí- 
neas paralelas grabadas (símbolo femenino, se-
gún algunos), como las que aparecen sobre cua-
tro bisontes de Altamira, sobre un bóvido de 
Marsoulas, sobre un mamut de Chabot, en la 
caverna de Arcy, etcétera, 

3.—A 20 cm. a la derecha del bóvido del nú-
mero 2 se halla la figura en pintura negra de 
una cabra, con varias zonas sombreadas dentro 
del contorno bien marcado. Mide 20 cm. desde 
el hocico hasta el comienzo de la cola. Esta la 
tiene algo levantada con la punta encorvada ha-
cia abajo. Las patas delanteras y la única de 
atrás no se prolongan hasta las pezuñas. 
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4.—A 10 cm. a la derecha de la figura pre-
cedente aparece la parte delantera de una ca-
bra pintada de negro. La cabeza, dos cuernos 
y la parte baja del cuello son lo único visible de 
este animal. 

5.—Bóvido.— A la derecha de la figura an-
terior aparece pintada a tinta plana y, en par-
te grabada (el contorno de la giba), la figura de 
un bóvido que alcanza la longitud de 52 cm, desde 
el hocico hasta las ancas. Como en la mayor 
parte de las figuras de esta cueva, tampoco en 
ésta aparecen indicadas las pezuñas de las patas. 

Debajo de esta figura y a todo lo largo de 
ella existe una banda de trazos grabados. 

6.—Bisonte.— A la derecha de la figura pre-
cedente y dando frente a la misma existe un es-
bozo de bisonte hecho en pintura de contorno. 
Le faltan muchos detalles de la cabeza, del vien-
tre, de la parte trasera y de las patas. Sobre la 

grupa tiene una línea o trazo negro. Mide 40 cm. 
lo largo del cuerpo. Le atraviesan del lomo al 
vientre 15 rayas grabadas paralelas entre sí. 

7.—Bisonte.— A un metro a la derecha de la 
figura anterior y en plano más elevado se ve 
otro bisonte pintado en contorno. Su cabeza, di-
bujada con líneas muy tenues, es difícilmente vi-
sible. No se le aprecia la cola. Las patas, visi-
bles las cuatro, no llegan a su terminación, como 
en la mayor parte de los animales dibujados en 
esta cueva. 

Todo el cuerpo de este bisonte está atravesa-
do por 22 trazos verticales grabados, como palos 
de un seto que lo defendiera o lo aprisionara. 

8.—Bisonte.— A 10 cm. a la derecha del bi-
sonte anterior se halla la figura de otro pintada 
en negro. Es simple silueta o dibujo de contor-
no que mide 45 cm. de la cabeza hasta la cola. 
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La cabeza es borrosa. Las patas delanteras y la 
cola faltan. Hay un signo de forma de horquilla 
que va del contorno del pecho hasta la paletilla. 

Atraviesan el cuerpo de este bisonte 22 tra-
zos, todos verticales y paralelos entre sí, como 
en la figura 7 de este grupo. 

9.—Cabra.— El lienzo o faja inferior de las 
dos que ocupa el grupo II es la cara visible de 
un banco calizo que, a modo de zócalo o banda 
saliente, forma la parte baja del muro meridio-
nal de este sector de la cueva. En el ángulo orien-
tal de dicho lienzo se ven la cabeza y cuello de 
una cabra, grabados en simple contorno, y dos 
cuernos. El grabado es muy tenue, como en otras 
figuras de este lienzo de pared y, en algunas de 
éstas, cada trazo se halla formado por una ban-
da de líneas paralelas o estrías finísimas. 

10.—A pocos centímetros a la derecha de la 
figura anterior se ve un rayado fino que parece 
representar la cabeza y cuello de un animal. Es 
difícil seguir sus ligeros trazos para llegar a 
una segura interpretación de la figura. 

11.—Debajo del morro de la figura del nú-
mero 10, a 10 cm. de distancia, aparecen las lí- 
neas pintadas en negro que parecen correspon-
der a los contornos del lomo y del vientre de 
un animal. 

12.—Bóvido.— Silueta pintada en negro de 
un bóvido, en la que están representados los 
cuernos, la cabeza, el lomo y parte trasera con la 
cola y arranque de una pata. Hay una línea o 
trazo vertical a la altura de la paletilla. Desde el 
testuz hasta el comienzo de la cola mide 27 cm. 

Varios trazos verticales fuertemente incisos 
atraviesan el cuerpo del animal y otros tres se 
hallan delante de su cabeza. 

13.—En un campo de 70 cm. de longitud y 35 
de anchura se ven dos figuras grabadas incom-
pletas. La mayor parece representar en contorno 
la grupa de un animal (perfil del lado superior, 
una pata incompleta y la cola). 

13 bis.—Otra silueta grabada de un gran 
animal es la que se ve debajo de la figura prece-
dente. Se vislumbran el cuarto trasero, el lomo, 
la cerviz y las patas. Estas incompletas y mal di-
bujadas. Faltan la cabeza y la línea del vientre. 
A su izquierda existe un trazo grabado oblicuo 
de 12 cm. 

14.—¿Cabra?— Un poco sobre la figura del 
número 13 bis y, en parte, más a su derecha, a 
50 cm. sobre el suelo, existe una silueta que pa-
rece de cabra, hecha en pintura negra. El lomo 
(cubierto por formación estalagmítica), el vien-
tre, una pata trasera y los cuernos están indica-
dos.
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II: 9, 10 

II: 12 
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II: 13, 13 bis, 14 

II: 15 

El cuarto trasero en ocre rojo. 
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Sobre el lomo hay un signo pintado, pareci- 
do al de un bisonte de Pindal, cubierto en parte 
por manto estalagmítico. 

15.—Bisonte.— Figura en pintura negra, 
completada en parte (el lomo) por el borde su- 
perior del banco calizo en cuya cara está dibu- 
jada. Dentro de la silueta de bisonte la zona cen- 
tral está cubierta por capa estalagmítica y el 
cuarto trasero enrojecido con ocre. Del hocico a 
la cola la figura mide 45 cm. No están indica- 
das las patas, ni hay línea del vientre ni cuernos. 

16.—Bisonte.— A 30 cm. a la derecha de la 
figura precedente está situada la silueta graba- 
da y, en parte, pintada de un bisonte, la cual mi- 
de 60 cm. de largo. De ella sólo quedan visibles 
la línea de la giba, de la grupa y parte del vien- 
tre y de una pata delantera. El lugar de la cabe- 
za está ocupada por una faja o haz de rayas gra- 
badas. Los trazos que forman esta figura son ha- 
ces de líneas finas paralelas, como si hubieran 
sido hechas con espátula de madera. Son visibles 
aún en la cascarilla que, al cuartearse el manti- 
llo de la roca, quedó enroscada o abarquillada. 

17.—A la derecha de la figura del número 16 
se ven varias líneas grabadas que parecen com- 
poner una figura tectiforme. 

GRUPO III 

Frente al lienzo de pared donde están las 
figuras del grupo II, la pared opuesta presenta 
un paramento que es un corte vertical que com- 
prende varios estratos calizos, los cuales aso- 
man en forma de bandas horizontales o frisos 
superpuestos. En éstos se hallan las dos figu- 
ras grupo III. 

1.—Toro— En campo raspado y rayado del 
friso alto, contiguo al techo, aparece grabada y 
pintada en contorno la figura de un toro, bas- 
tante detallada, si bien le faltan la papada, las 
orejas y las pezuñas de las natas. De éstas son 
visibles las traseras y una sola delantera. Los 
trazos grabados de la figura son posteriores al 
rayado del fondo y anteriores a los pintados. La 
figura mide 36 cm. desde el testuz hasta la cola. 

2.—A dos metros y medio a la izquierda del 
toro del número precedente y a un metro más 
abajo, en el friso inferior, se ve una faja rayada. 
cuyo contorno semeja al morro de un caballo, o 
un signo escutiforme como el de Quercy. 
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GRUPO IV 

En el mismo pasillo o galería y lado donde 
se hallan las figuras del grupo II, cuatro me-
tros más a Oeste e inmediatamente después de 
una quiebra o entrante que interrumpe la conti-
nuidad del muro, éste comienza presentando el 
corte de tres estratos yuxtapuestos y escalona-
dos. En el corte del estrato que se halla en el 
segundo plano existen dos figuras; otras, en la 
cara que el mismo tiene al descubierto dando 
frente a la galería. Las hay también en las caras 
visibles de los otros dos estratos. 

1.—Bisonte.— El corte del segundo de los 
tres estratos visibles del muro presenta una zo-
na rayada y en ella la silueta de un bisonte gra-
bada y pintada que mide 50 cm. de largo. Haces 
de líneas grabadas y pintadas forman el claros-
curo en el cuerpo de la figura. Las diferentes 
partes del animal están bien detalladas y propor-
cionadas. El borde curvo del estrato ha sido uti-
lizado para representar la giba. Le faltan las pe-
zuñas en las dos patas traseras y en la única de-
lantera. Tiene la cabeza estirada hacia adelante 
como si ventease. Del ijar le desciende una raya 
negra.

La técnica aquí empleada es similar a la de 
varias figuras de otros grupos, como también lo 
es a la de un bisonte de Santimamiñe, de un 
caballo de la cueva del Buxu y de una cabra mon-
tés de Castillo. 

Quien dibujó este bisonte tuvo que colocarse 
detrás del estrato en cuyo corte está trazada la 
figura, apoyándose en otro estrato que asoma 
detrás.

La utilización de los accidentes naturales en 
la ejecución de las figuras fue uno de los re-
cursos de los artistas paleolíticos, como ha sido 
observado en unos bisontes de Altamira, en Co-
valanas, en Castillo, en Arcy-sur-Cure, en Las-
caux, en Niaux, en Font-de-Gaume, en Mas 
d’Azil, en Le Portel, en Pech-Merle, etc... 

2.—En el mismo corte del estrato y zona ra-
yada donde se halla la figura precedente, pero 
encima de ésta, aparece el contorno pintado de 
otro animal poco detallado que podría ser un 
cáprido. Mide 25 cm. de largo. Presenta tres 
círculos pintados en negro: dos en el vientre y 
uno en el cuello. 
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3.—En el ángulo superior de la cara trian-
gular que presenta, dando frente a la galería, 
el estrato en cuyo corte se hallan las dos figu- 
ras precedentes, existe un contorno pintado de 
cabeza y cuello de un animal que puede ser un 
bóvido.

4.—Bisonte.— En campo raspado y rayado, 
debajo de la figura anterior, hay otra figura 
grabada en simple contorno. Representa un bi-
sonte, cuyo hocico ha sido sustituido por haces 
de rayas que se prolongan hasta cubrir el cue-
llo. El testuz, el cuerno, el ojo, la giba, el cuarto 
trasero y el vientre están bien señalados. Sólo 
tiene una pata trasera incompleta que termina 
en punta. 

5.—Dentro de la figura precedente existen 
líneas pintadas en negro, de las que una parece 
representar el perfil de un lomo de caballo o 
de bóvido. 

6.—Inmediatamente debajo de las figuras de 
los números 4 y 5 que acabamos de describir, 
fuera ya de la zona rayada que éstas ocupan, se 
halla la silueta grabada de otro animal que pa-
rece ser bisonte. La cabeza con un ojo, la giba, 
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el lomo, el cuello y el vientre están marcados. 
Las patas traseras han sido representadas por 
una ve doble (W), lo que es bastante corriente 
en las figuras de esta cueva; las delanteras lo 
han sido por dos rayas paralelas. 

7.—En otro lienzo de pared que hay sobre 
las figuras precedentes, un poco a la derecha, 
existen dos figuras pintadas en negro. 

Bisonte.— Además del contorno, ha sido 
pintada parte del vientre y del cuello de un bi-
sonte a dos metros de altura sobre el suelo de 
la galería. Así se ha logrado un sombreado que 
da la impresión de volumen. Su posición es ver-
tical con la cabeza abajo y el cuarto trasero 
hacia arriba. Mide 42 cm. del hocico hasta el 
comienzo de la cola (véase foto color pág. 128 bis) 

8.—Bisonte.— La segunda figura de este 
lienzo superior se halla a un metro a la derecha 
de la precedente en posición semejante a la de 
ésta. Pintura negra en simple contorno, que 
representa un bisonte Tiene una pata delantera 
y otra trasera, las cuales rematan en punta sin 
pezuña. Mide 28 cms. de largo. 

9.—Caballo.— En el banco calizo que a mo-
do de zócalo existe debajo de las figuras prece-
dentes, a 50 cms. sobre el suelo de la galería, hay 
una figura de caballo de 80 cms. de longitud, en 
cuyo diseño han sido utilizados el grabado, la 
pintura y la línea del borde de la roca. Parte 
de la cabeza, el morro, el lomo y el vientre han 
sido pintados ; la parte trasera y el vientre, gra-
bados; lo restante es borde rocoso. Dentro del 
contono así formado hay varias manchas ne-
gras y rayas grabadas. Está indicada una pata 
trasera; pero ninguna delantera. Debajo del 
cuello se ven seis puntos pintados en negro. 

10.—Bisonte.— A un metro a la derecha de 
la figura anterior, a 20 cms. más abajo que la 
figura del número 8 y a 130 cms. sobre el suelo 
de la galería, existe una figura de bisonte de 
simple contorno, pintada en negro. Figura in-
completa, donde faltan la parte trasera con sus 
patas y los cuernos ; mide 38 cms. de largo. 

IV: 8 

Fot. n.º 11 (V: 1 bis) Fot. n.º 10 (IV: 10) —129—
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GRUPO V 

En la misma pared que la del grupo III pe-
ro a unos metros más a la izquierda, se halla 
el grupo V. El muro o lienzo de pared es aquí 
un corte de cuatro estratos calizos superpues-
tos que son otros tantos frisos horizontales. En 
éstos trazó el hombre prehistórico los grabados 
y pinturas del grupo V al que preceden un bas-
toncillo y varios puntos incisos situados en el 
estrato inferior. 

A continuación describimos las demás fi-
guras:

1.—Bisonte.— En el segundo estrato, a con-
tar de abajo arriba, se halla una figura, larga 
de 20 cms., pintada en contorno, que represen- 
ta un bisonte. No tiene cuernos ni pezuñas. Fot. 11 

1 (bis).—A 20 cms. a la izquierda de la fi-
gura precedente, en el mismo friso, existen unas 
líneas de pintura negra, que parecen represen-
tar el perfil del lomo y del vientre de un ani-
mal, y un haz de líneas grabadas que descien-
den de la giba. 

2.—Bisonte.— A 20 cms. a la izquierda de la 
figura anterior, aunque más abajo, en el pri-
mer friso, hay una figura de simple contorno, 
silueta de un bisonte donde la línea del lomo y 
de la giba está grabada y la del vientre y de las 
patas es pintura negra. Mide 30 cms. de longi-
tud. Del alto de la giba descienden seis líneas 
grabadas al estilo de las de un bisonte de Mar-
soulas.

2 (bis).—A 70 cms. a la izquierda de la fi-
gura del número l (bis), en el tercer friso, hay 
un cuadro rayado que parece preparado para 
alguna figura que no llegó a ser trazada o, si 
lo fue, ha sido borrada. 

3.—Cierva.— A 40 cms. a la izquierda del 
cuadro del número 2 (bis), se halla otro cuadro 
raspado y rayado, y en él la figura de una cier-
va pintada en simple contorno, que mide 15 cms. 
desde el hocico hasta el arranque de la cola. 
Mira hacia la izquierda. Las patas están dibuja-
das muy rudimentariamente, como en casi to-
das las figuras de esta cueva. No tiene cola ni 
pezuñas.
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4.—Cáprido.— En el lado izquierdo del cua-
dro raspado y rayado donde está la figura pre-
cedente, se ve otra que parece de un cáprido, 
cuyo morro dista del de aquélla cuatro centí-
metros. Dibujo de simple contorno, en pintura 
negra salvo las terminaciones de las patas que 
están grabadas. Mide 25 cms. de largo Mira 
hacia la derecha. No tiene cola ni línea que se-
ñale el vientre. La cabeza y la cornamenta son 
semejantes a las de un cáprido de Altamira. 

5.—¿Cierva?— Una grieta de la roca separa 
del cuadro anterior al que está a su izquierda, 
igualmente raspado y rayado. Sobre este rayado 
aparece pintada en negro la figura de una cierva 
que mide 20 cms. de longitud y 7 de anchura, 
de lomo a vientre. Mira a la izquierda. Dentro 
del contorno han sido pintadas a tinta plana, 
con intensidad variada, algunas zonas del cuer-
po. El cuerno y dos orejas aparecen bien seña-
lados; una pata trasera y dos delanteras (sim-
ples trazos verticales) no tienen pezuñas. 

6.—Bisonte.— Otro cuadro raspado y raya-
do como el precedente y separado del mismo por 
una grieta de la roca, sigue a su izquierda. Se 
halla ocupado por la figura pintada en negro 
de un bisonte que mide 40 cms. de largo y 17 de 
ancho, desde la giba hasta el pecho. Mira hacia 
la izquierda. Las líneas del hocico y de la pa-
pada se han desvanecido, lo mismo que las pa-
tas delanteras. El perfil del vientre está graba-
do antes que fuese cubierto con pintura. Esta 
se extiende en ancha faja en la parte baja del 
vientre, produciendo sombreado. Las dos pa-
tas traseras (esta vez con pezuñas), el sexo, la 
cola, un cuerno y un ojo han sido señalados con 
detalle.

6 (bis).—Sobre la figura del número 6, pe-
ro en friso inmediato superior (el cuarto) se ve 
un cuadro rayado, semejante al del número 2 
(bis), como preparado para recibir alguna fi-
gura.

7.—Bisonte.— Junto al morro del bisonte an-
terior existe una grieta vertical donde termina 
el sector o cuadro raspado y rayado que forma 
el fondo de aquél y empieza otro igualmente 
raspado y rayado en el que se hallan dos bóvi-
dos grabados y pintados, dibujados en el mismo 
nivel, uno a continuación del otro y ambos mi-
rando a la derecha. 

El primero, que mide 35 cms. de largo y 15 
de ancho entre la giba y el pecho, tiene todo el 
perfil grabado y pintado, no se aprecian los 
cuernos, ni la cola. Dos patas delanteras y una 
trasera aparecen claras, aunque sin pezuñas. 
Una línea negra desciende de la paletilla has-
ta el nivel del suelo que pisa el animal. Entre 
la giba y el vientre hay tres puntos pintados en 
negro. (véase foto color pág. 104 bis) 

8.—Bóvido.— La figura del bóvido que se 
halla a 1 cm. a la izquierda del anterior, se ha 
logrado grabando el contorno y pintándolo en-
cima. Mide 35 cms. de largo. Carece de cuer-
nos; las patas aparecen poco más que indica-
das en su arranque; la papada está grabada en 
forma de una banda de líneas; en el cuerpo pre-
senta diez trazos grabados formando línea en 
zig-zag. (véase foto color pág 104 bis) 

A la izquierda de esta figura, en plano más 
elevado, se ven dos líneas curvas paralelas. Di-
ríase que representan cuernos que parten del 
testuz de un animal cuyo perfil sería la curva 
que allí forma el contorno del campo raspado 
donde se hallan las dos figuras anteriores. Tam-
bién podrían ser un signo como otros que hay 
en estos grupos de figuras. 

9.—Caballo.— En el segundo estrato o friso, 
debajo del cuadro raspado donde se hallan las 
figuras de los números 3 y 4 de este grupo, exis-
te una figura de simple contorno grabada tosca-
mente. Representa la cabeza y cuello de un ca-
ballo. Del lado de la cerviz descienden cuatro 
trazos grabados o líneas paralelas hasta reba-
sar la línea inferior del cuello, trazos que son 
anteriores a los que forman la figura. 

10.—Caballo.— Sobre el cuadro del número 6 
de este grupo, en una bovedilla o curva que ha-
ce la pared al comienzo de la bóveda, hay una 
figura de caballo en. pintura de contorno que 
en parte se halla cubierta por concreción esta-
lagmítica. Mide 38 cms. de largo desde el hocico 
hasta el arranque de la cola. Una pata delante-
ra y una trasera están trazadas; pero carecen 
de pezuñas. 

11.—Bisonte.— A un metro próximamente a 
la izquierda de la figura del número 8, pero a 
70 cms. sobre ella, en una suerte de hornacina 
que la roca forma en el techo está pintado en 
contorno un bisonte sobre un fondo estalagmí-
tico rayado. Mide 33 cms. desde el arranque de 
los cuernos hasta el de la cola. El hocico es bo-
rroso, casi desvanecido. Las patas están indi-
cadas, pero bajan poco. La cola, los cuernos, la 
grupa, la giba y el vientre están detallados. 

12.—Bisonte.— En el techo de la cueva y en 
la misma banda que las dos figuras preceden-
tes, a 60 cms. a la izquierda de la del 11, existe 
otra de bisonte pintada en contorno que, en 
parte, aparece completado o reforzado con tra-
zos grabados. Mide 30 cms. de largo. Apenas 
se vislumbra la cabeza que ha sido disimulada 
o velada con una mancha de pintura negra. 
Tampoco aparece la pata trasera. Las dos de-
lanteras no llegan hasta las pezuñas: son dos 
trazos paralelos. De la giba descienden hasta el 
pecho media docena de líneas grabadas. 
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GRUPO VI 

Frente al muro del grupo V y en el mismo la-
do que los II y IV presenta la pared dos ban-
das o lienzos horizontales superpuestos. En ellos 
han sido dibujadas las figuras del grupo VI, 
que describiremos a continuación. 

1.—Bisonte.— En el extremo del lado E del 
lienzo superior aparece una figura de bisonte 
cuyo eje mayor (de 42 cms.) está casi vertical 
de suerte que la cabeza esté abajo y el cuarto 
trasero arriba. Está pintada en contorno. Del 
hocico al arranque de la cola mide 42 cms., y del 
lomo al vientre 15. La cabeza, la giba, la grupa, 
el vientre, la cola, el ojo y un cuerno están bien 
detallados. La pata delantera se reduce a una 
ve y de la trasera se indica tan sólo su arran-
que.

2.—Bisonte.— Sobre la figura precedente e 
inclinada en la misma dirección existe otra de 
bisonte, igualmente pintada en contorno y de las 
mismas dimensiones y características. 

3.—Ciervo.— Distante 20 cms. a la derecha 
de la figura del número 1 de este grupo, existe 

un ligero abultamiento de la roca que ha sido 
contorneado con líneas de pintura negra que 
completan la figura de un ciervo, dirigido ha-
cia abajo, como los dos bisontes precedentes. Mi-
de 35 cms. desde el hocico hasta la cola. Están 
detalladas y bien marcadas las líneas de la ca-
beza con su ojo, del cuerno con un pitón, del 
lomo, del vientre y de la cola. Las dos patas de-
lanteras y una trasera no están terminadas. 

4.—A la derecha de la figura precedente, 
pero a mayor altura (a 150 cms. sobre el sue-
lo) se halla un signo pintado en negro, hecho 
con dos trazos ondulados, de los que el más lar-
go mide 40 cms. Es semejante al del número 33 
del grupo I, si bien inclinado hacia abajo. Su 
zona baja se halla cubierta por dos haces de 
rayas incisas que se cruzan formando una red. 

4 (bis).—Cáprido.— Debajo del signo del nú- 
mero 4 existe un grabado que representa una 
cabeza de cáprido con su cuello, cuernos y pa-
tas delanteras. Las líneas grabadas que cubren 
la parte baja de la figura precedente, alcanzan 
también la cabeza de este cáprido. 

5.—Ciervo.— En el mismo lienzo de pared 
que las figuras precedentes, pero más a la de-
recha, hay otra de líneas finas grabadas que 
representa un ciervo dirigido de abajo arriba. 
Es dibujo de simple contorno que de la cola al 
hocico mide 34 cms. Tiene, sin embargo, sobre 
la línea del vientre otra paralela a la misma que 
ha debido ser trazada para el modelado, y bu-
jo el lomo y la cruz una serie de rasgos traza-
dos en diferentes direcciones, los cuales re-
fuerzan y modelan la parte superior del cuer-
po. Es figura bastante bien detallada con gra-
bado de todo el contorno, cola, cornamenta con 
varios pitones y cuatro patas, si bien éstas no 
están terminadas. Las patas delanteras llegan 
hasta la grupa del animal del número 7. La 
cerviz está atravesada por un trazo grabado. 

6.—Cérvido.— A la derecha y algo más arri-
ba que la figura del número 5 se halla un di-
bujo de cérvido, grabado en simple contorno 
de la cabeza, cuello y cuernos. Lo restante falta. 

7.—¿Bóvido?— Debajo de la figura del núme-
ro 6 y a la derecha del ciervo del número 5 cu-
yas patas delanteras le tocan en la grupa, se 
halla dudosamente otra de bóvido grabada en 
contorno. El perfil del lomo es poco visible y 
las patas están poco más que indicadas. La ca-
beza es la parte más detallada con el ojo, cuer-
nos, morro y boca bien señalados. 

Sobre la cruz de este bóvido existe un signo, 
igualmente grabado, semejante a otros de Cas-
tillo, Covalanas, Urtiaga y Santimamiñe. 
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8.—Bisonte.— En la banda inferior de la 
pared, debajo y un poco a la derecha del bóvido 
precedente, existe una figura del cuarto tra-
sero y de la giba de un bisonte pintada en con-
turno. La pata trasera no está más que indi-
cada. Mide 22 cms. de longitud. 

9.—Bisonte.—A 20 cms. a la derecha de la 
figura anterior se halla otra de bisonte, pinta-
da en simple contorno. Silueta bastante deta-
llada, si bien las patas no están terminadas. Su 
longitud es de 26 cms.; la altura, de la giba al 
pecho, es de 9 cms. 

GRUPO VII 

Entre los grupos IV y VI el piso de la ga-
lería presenta un socavón profundo a modo de 
coladero o túnel que conduce a galerías infe-
riores de la cueva. En la pared izquierda de 

este conducto, a seis metros de distancia del 
grupo IV, empiezan las figuras del grupo VII. 
En total diez dibujos: un signo y la grupa de 
un animal indeterminado en el dintel; ciervo al 
principio del muro izquierdo; bisontes en la 
zona central del mismo y grupa de caballo y tra-
zo curvo en el extremo final. A continuación 
señalamos algunos detalles de cada uno. 

1.—En el dintel de la entrada a dicho túnel 
empiezan las figuras con un signo aviforme pin-
tado en negro. 

2.—A la derecha del signo precedente, en el 
mismo dintel, existe una grupa de animal inde-
terminado, en pintura negra de contorno. 

3.—Ciervo.— Silueta, en pintura negra, de 
una cabeza de ciervo con su cornamenta y parte 
del lomo situada en la pared izquierda del men-
cionado túnel a 1,30 m. de la figura anterior y 
a más de dos metros sobre el suelo en declive. 
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En la cabeza el interior del contorno ha sido 
raspado.

4.—¿Cabra?— Contorno grabado de una ca-
beza de cabra (interpretación dudosa), situado 
debajo de la figura precedente. Cuello y pecho 
simplemente indicados; todo en líneas incisas 
poco profundas. 

5.—Bóvido.— Debajo de las figuras prece-
dentes una cabeza que parece de toro pintada 
en contorno, con sombreado en el morro. 

6.—Bisonte.— Silueta de un bisonte pinta-
da en negro. Se halla a medio metro a la de-
recha del ciervo del número 3, mirando para 
abajo. Le falta el cuarto trasero; las patas de-
lanteras sin pezuñas; pero la cabeza es de las 
mejor detalladas de esta cueva. 

7.—Bisonte.— Figura de bisonte. Simple con-
torno en pintura negra. Patas inacabadas y ca-
beza tan sólo indicada con trazos discontinuos. 
Se halla a casi medio metro debajo del bisonte 
del número 6. 

8.—¿Bóvido?— A dos metros a la derecha de 
la figura anterior se hallan dos grabados, de los 
que el primero parece representar una cabeza 
de bisonte trazada con poco esmero. 

9.¿Caballo?— Junto a la figura precedente 
se ve el cuarto trasero, grabado en contorno, de 
un animal que parece caballo, con cola muy 
larga y la pata sin pezuña. 

10.—A la derecha y más arriba que la fi-
gura anterior aparece un trazo curvo pintado 
en negro a modo de arco de media luna. Es el 
signo final de este grupo de dibujos. 

GRUPO VIII 
1.—A más de 20 metros sobre el dintel o 

arco que, a modo de pequeño anticlinal, forman 
los estratos en la entrada del corredor enchar-
cado que mencionamos al describir los prime-
ros sectores de esta cueva, se abre una galería 
cuya longitud y desarrollo no conocemos toda-
vía. A poco de entrar en ella, a 5 metros del 
umbral, existe una salita, en cuya pared dere-
cha aparece la figura de un bisonte descomu- 
nal, que mide más de cuatro metros de largo 
y dos de alta, pintada con ocre rojo; caso nue-
vo en esta cueva, tanto por la novedad de la 
técnica como por las dimensiones. Dentro de la 
silueta de este bisonte, varios rasgos parecen 
responder a figuras de otros animales que no 
es fácil determinar. 

Aún no hemos estudiado los detalles de es-
tas figuras ni hemos examinado la superficie 
rocosa que les sirve de fondo. Por eso nos limi-
tamos a reproducir su copia, tal como ha sido 
obtenida por don Francisco Fernández García 
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de Diego, quien las había descubierto a princi-
pios del verano de 1964 en compañía de los se-
ñores Izaguirre (Manuel), Linazasoro (José 
María), Aristi (Félix) y Berridi (Eugenio), 
miembros del Club Vasco de Camping. 

EPILOGO

El hombre de Altxerri, que tenía su mun-
do conceptual, quiso sin duda representarlo en 
algo visible y duradero, quizás comunicárselo a 
otros. Y encomendó su mensaje al signo y a la 
figura pintada o grabada. No completaba las fi-
guras, no las detallaba en general. A veces disi-
mulaba intencionadamente ciertas partes del 
cuerpo mediante espesa pelambrera o en el fon-
do aparentemente nuboso de la pared rayada. 
Es que las mismas figuras no eran probable-
mente más que signos, formas visibles de seres 
invisibles, como aquellos animales (caballos, ca-
bras, toros) que la mitología vasca considera 
como habitantes de las cavernas. Diríase que, 
en muchos casos, el artista, el mago o el hiero-
fante quería expresar una ecuación conceptual 
y no una representación realista; una verdad 
artística y no la objetividad fotográfica. 

Hay en Altxerri algo que le caracteriza. Los 
cuadros raspados y rayados, que forman el fon-
do preparado para el dibujo, le dan desde luego 
esa distinción y carácter. Pero tanto la natu-
raleza de las figuraciones como el estilo, la 
técnica y la ordenación de las mismas y los 
simples signos, tan numerosos, incorporan la 
cueva de Altxerri al conjunto franco-cantábri-
co. También allí son los trazos no figurativos 
los que forman el prólogo de la composición 
central en la cual figuran principalmente los 
bisontes, algún caballo y algunos cérvidos y 
cabras periféricas, lo que asimila nuestra cue-
va a las de Santimamiñe, la Venta de Laperra, 
de Covalanas, de Altamira, de Bayol, de Gon-
tran, de Marsoulas, de Niaux, de Arcy-sur-Cure,
de Lascaux, etc. 

Para datar las figuras de Altxerri nos fal-
tan elementos. Algunas podrían ser del Solu-
trense como también del Magdaleniense me-
dio. El estudio de su contexto arqueológico, que 
puede hallarse en el relleno de la cueva, nos 
resolverá quizás este problema mejor que los 
rasgos y la técnica y el estilo de los dibujos. 
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